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humanas, hay varias de tendencia satírica, que 
no carecen de interés por cuanto que retratan el 

ambiente colonial: 

DIÁLOGO ENTRE LA YARQUE A Y LA CRIADA. 

- ¡A.qui está el chocolate! ¡Qué calor! 

- ¿Qu~ hora~? .. 1 
-Las once dadas. ¡Buen dormir. 

d . 1 
_ ¡Guapa ropa me tengo e vestll'. 
Prevén la cascarilla y el olor. 
- Ahí está el peluquero. 

· - ¡ Gran señor1 

Que se entre al gabinete a divertir; 
y dispón el recado de escribir 
que voy e. contestar a cierto amor. 
- Más ... no se pase a U ia ... 

- ¿Qué? ... 
- Persignar. 

- Eso después se hará. 
- ( Si; como ayer.) 

- Prepara la botica de peinar. 
- Ya no hay misa. 

- ¿Pues qué? ¿Qué se ha de hacer? ... 

¿Quién es esta madama? No hl'y que hablar: 

un demonio vestido de mujer. 
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DrALOGO E~TRE DO CIÚTICO EN EL PASEO. 

- ¿Quién es aquél que corre? 
-Pretendiente. 

- ¿A.quél que da mil gritos? 
- Litigante. 

- ¿Aquál pobre quebrado? 
- Comerciante. 

- ¿Aquél con tantos polvos? 
- Escribiente. 

- ¿El que habla a solas, quién? 
- Poeta reciente, 

que no puede encontrar un consonante. 
- ¿Aquél muy charlatán? 

- Un estudiante, 
tenido por capaz entre esta gente. 

- Casa de locos es tan dilatada 
que el primero parece sin segundo 
según tiene su tema de arraigada. 

- ¿Locos? No; cuerdos son. 
- Yo me confundo. 

¡Cuál será de los locos la arrancada 
si éstos por cuerdos corren en el mundo! 

DIÁLOGO ENTRE LOS MISMOS CR1TICOS. 

- ¿Quién es aquel fachenda~ 
- Un don Aquel, 



- 60 -

- ¿ A qué horas está. en pie? 
- Salido el sol. 

- ¿ Cómo sus letras son? 
- De Facistol. 

- ¿ Cuáles sus facultad e ? 

- De oropel. 
- ¿ Pretende algún destino? 

- Hacer papel. 
- ¿ Qué puchero es el suyo? 

-Pura col. 
- ¡ Qué piernas tan delgada ! 

- De fistol. 
- ¿ Y así andará en retratos? , 

-El, por él. 
- ¿Es casado? 

- Con una. tal por cual.. 
- ¿Qué tal es su expediente? 

-Muy civil. 
- ¿ Cómo su raciocinio? 

-Garrafal. 
- ¿Tan esca.se. es su luz? 

- La. de un candil. 
- ¿ La mantiene el marido? 

- No, el rival. 
Casados de este jaez conozco mil. 

Otro colaborador del Diario de México, al 
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mismo tiempo que lo eran Navarrete y Sartorio, 
es don Anastasio de Oohoa y Acuña (1783-1833). 
En 1806 aparece, en el periódico que acabo de 
nombrar, su primera composición: es satírica. 
Oídla: no está contenida en la obra que con el 
titulo de Poesías de un mexicano publicó el au
tor en Nueva York, el año de 1828: 

¿Con una tinta que venden 
exquisita en el Portal, 
dizque se curan su mal 
los que de cisnes se ofenden, 
y que ser cuervos pretenden 
con presunción extremada? 

-No sé nada. 

¿Dizque es el gasto crecido, 
que hacen hombres y mujeres 
en perfumes y alfileres; 
y de la coqueta, ha habido 
mil quejas, porque ha subido 
el precio de la pomada? 

- No sé nada. 

¿ Y del .Parna o qn espía 
dizque avisó que en el Dia1'io 
se encontró más de un plagiario 
que lucirse pretendía 
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con lo ajeno que· cogla, 
siempre la boca callada? 

-No sé nada. 

¿Dizque dice tales cosas 
con su insulsa redondilla 
esta pequeña letrilla1 

que a unos parecen graciosas 
y a otros son tan fas tidiosas 
que el oírlas les enfada? 

-No sé nada . 

Muy joven era Ochoa; contaba veintitrés años 
nuando publicó estos versos, que muestran su 
11 fición por un género en el que había de sobre
salir. 

El insigne Men~ndez y Pelayo lo prefiere hu
manista y alaba su traducción de las Heroidas, de 
Ovidio, de la cual dice que es bella, mu.y exac
ta, a veces muy poética, y con cierto suave 
abandono de estilo que remeda bien la manera 
blanda y muelle del original. 

En efecto: Ochoa fué un excelente latinista1 

como lo comprueban esa y otras traducciones 
de los poetas clásicos, y los fragmentos de los 
Heroica de Deo, Garndna del mexicano Abad. 
Desde muy niño, según aseguran sus biógrafos, 
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Ochoa estudió latín, y su paso por el Colegio de 
San lldefonso y por la Universida-d debe de ha
berle afirmado hacia su favorita inclinación por 
la lengua matriz. 

Pero no es Ochoa un humanista seco y avella
nado, de sabor arcaico, de estilo sin jugo, de 
construcciones rígidas, de trasposiciones latini
zantes. No es un enfático y académico latino-pm·
lante, a la usanza de la época. Es en todo y por 
todo un verdadero poeta.. 

No vuela mucho ni muy alto; pero sí vuela 
con mesura y gallardía. Encuentra, a cada paso, 
expresiones elegantes y agradables eufonías. Es 
un poeta de su tiempo: artificioso y retórico, con 
ecos de Iglesias de la Casa, y marginales de las 
anacreóntica-a neoclásicas. Mas, sin dejar de ren• 
dirle el tributo a la moda literaria, a que tan po
cos espíritus pueden sustraerse, Ochoa lleva más 
lejos sus imitaciones, las remonta a los siglos de 
01•0 y es, se le conoce, un asiduo lector de los 
poetas andaluces del siglo xvi, de Jáuregui, de 

o y Andrada (probablemente ambos bajo el 
nombre protector de Rioja), y de los de otras es
cuelas: De la Torre, Cristóbal de Castillejo, los 
Argensolas. 

Es indudable que Lope lo impresionó, lo se
dujo. El fa~oso sonetista Tomé de Bu1·guillos, el 
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estupendo Lope, es para Ochoa un ejemplo cons
tante. Lo sigue: trata de acercársele y de repro
ducirlo. Algunas veces copia, con fría gracia, el 
modelo. Y asi, por ejemplo, de aquel juguete ar
tístico. tan celebrado y comentado: 

Un soneto me manda hacer Violante ... Ochoa 
intenta hacer otro juguete, menos donoso, pero 
110 exento de bizarría y arrogancia: 

¡Catorce versos! Mas está el primero; 
pasemos al segundo; no va malo. 
El te1·cero ... aquí es ello; mas lo igualo, 
y con el cuarto ya es cuarteto entero. 
El quinto ¡qué primor! salió sin pero; 
sfguese el sexto; bien; si lo acabalo, 
al séptirno sin pe11a me resbalo 
y me paso al octavo placentero. 
Respiremos, en fin; el nueve es éste; 
tan fácil como el diez; y este terceto 
acabe el once cueste lo que cueste. 
¡Quién lo creyera!, el dÓce está compieto. 
¿Y el trece~ ¡Apolo su favor me preste! 
El catorce ¡oh placer! ... Ya está el soneto. 

No en inspiración ni en fantasía, que, particu
larmente en el género erótico, eran escasas en 
Ochoa, pero sí en arquitectura métrica igualaba 
y aun superaba a sus eoutemporáoeos de México. 
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Pocos son sus descuidos y dependen en su ma
yor parte de modismos y fonetismos regionales 
que afean la dicción o trastornan con disonan
cias desagradables la música del verso; 

Pero en muchas rimas, en composiciones ente
ras, su prosodia es perfecta, y correcto y rico su 
léxico. 

Por las poesías serias es menos conocido y 
estimado que por las humorísticas y jocosas. 

Es ésta una injusticia explicable. Era natural 
que fuera más popular en aquello en que más se 
acercaba al alma de la colectividad, inepta para 
apreciar las hermosuras del humanista, y apta, 
en cambio, comos pocas, para saborear el dulce 
veneno de malicia del poeta burlesco, que ridi
culizaba tipos y costumbres de antaño con epi-
gramático donaire. _ 

Aquí Ochoa sigue siendo, como en sus obras 
serias, ,un not,able copista, aunque resulta más 
espontáneo, genuino y sincero en producir la 
vena satírica. Ya dije que Iglesias de la Casa fuá 
uno us autores favoritos; pero, por paralelis- · 
mo a sus graves modelos, no dejó, o dejó muy 
pocas veces, _de acordarse de aquel risueño poeta, 
cuyo maravilloso gracejo representa y revive 
11ún toda la intencionada jovialidad de una raza 
1 de una época: Baltasar de Alcázar. Aqni y a.]lé. 

~ 
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se sorprenden, en Ochoa, ra gos de aquel gene
roso httmm· del soldado español, y también alien
tos, reminiscencias y parodia , del agrio y pun
zante Góngora, y de Quevedo el truhanesco y 

d'esenfadado burlador. 
Las festivas-ca1·icatw·as de Ochoa. son, por lo 

general, muy mexicana , muy regionales, hechas 
algunas sobre fra es y modismos locales, de que 
aun se con ervan huellas en nuestras conversa
ciones familiares. Ochoa no logró que se desple
gasen en franca ri a los labios adustos del señor 

Menéndez y Pelayo. 
No comprendió este critico erudití imo la ra-

zón de las estrepitosas carcajada que nos arran
ca la lectura del satírico mexicano. Y es que el 
célebre polígrafo no puede darse cuenta, como 

. nosotros, de la fácil y encantadora naturalidad, 
de la precisión y del tino con que está. retratada 
nuestra vida social, y con que estan pintadas, a 
linea~ caricaturescas, la gentes coloniales: el Clt · 

1-rutaco pedantesco, la. coqueta pfrraquita, la don
cella de cocada, el perverso c6co1'a, la vieja em
perifollada, el rábultL mentecato. 

El .Atanasio de Achoso, el .A . O: y Ucaña, El 
Tue1·to del Diario de México, hacían las delicias 
de los suscriptores de este periódico. Todos ellos 
eran sólo el disfraz del severo Ochoa, que solía 
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poner a su bonete de párroco los albaraquientos 
cascabeles de Momo. 

Además de las Heroidas, de Ovidio tiene 
Ochoa otro extenso trabajo de traductor:' el Fa
ciatol, de Boileau Despreaux. 

o oº · 

Estos eran los estilos y formas, alrededor de 
los cuales se agruparon, para constituir núcleos 
de género literario, los poetas líricos mexicanos 
antes de 1810: el amatorio, el bucólico el reli
~oso, el.satírico. Los prosistas, como ya Ío expre
se, segman los rastros de J ovellanos Isla F eijóo 
y Cadalso, o bien se remontaban ~ Gr~cián y 
Quevedo, y tal cual emprendía el vuelo hasta 
Cervantes . 

.J:a cátedra sagrada, importantísima rama lite
raria, que no me es dado estudiar aquí detenida
mente, .se resentía, aún, en principios del siglo 
del galimatías gongórico que la contaminó en el 
xv_m. f. la nueva era habían pasado las voces 
e1~1gmat1cas y pedantes~s de la secta gerun 
duina (1). 

(1) Muchos fueron loe oradores sagradoa en Mé -
en 1800 182 - XI OO ª L No renovó las glorias de Lorenzana nin-
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Y poetas, prosistas, oradores, eran un tardío 
reflejo de la Metrópoli, una reproducción retra
sada de España, una rezagada manifestación. de 
nuestras inevitables relaciones mentales con el 
pueblo que.! mezclándose al indígena, produjo 
esa nueva unidad étnica: el mexicano, con carac
teres antropológicos di'3tintos de los de .sus pro
genitores, pero con el idioma del conquistador, 
idioma rico, enérgico, preciso; lenguaje robusto, 
y, a la vez, admirablemente flexible y sonoro, 
que lo liga para siempre a la expresión'latina, y, 
por lo mismo, inflnye de un modo poderoso so_.: 

guno de los tres arzobispos, hijos de España, que ocu
paron la sede de la capital del virreinato desde 1802, año 
en 'que Lizana y Beaumont' sucedió a Núñez de Raro 
(t 1800), hasta 1821, fecha en que, sin renunciarla, la 
dejó vacante para· muchos años el terco don P~dro José 
Fonte. Como oradores se señalaban en esta época, entre 
los mexicanos, además dé Beristáin, Sartorio, fray Ser
vando de Mier y Bringas Encinas, de quienes hablo en 
este Esti¿dio preliminar, el doctor don Jos6 Nicolá3 
Maniau, ya mencionado; el doctor Guridi .Alcocer, co• 
nocido como figura. política.; et doctor Gómez Ma·rín, el 
satírico de El C-uiTucato poi· alambique; el Padre Nico~ 
lás de Lara, el Padre José Loreto Barraza; el doctor Jo
sé Igaacio Heredia, fray José María Orruño lr~sust_a y 
el Pad¡e Díaz Calv'illo, conocidos tanibil\n·vo~ sus f?lle• 
tos políticos; el doctor Jos-é Demetrio :Moreno Buenve• 
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~r~ su psiqu,is, sobre las modalidade~ caracterís
ticas de su percepción y de su afectividad 

Por el viej_o y sólido acueducto hispan.o nos 
llegaron las linfas claras y resonantes de l~ lite
rat~ra francesa neo cldsica: Por medio de Luzán 
snp1mo_s de Boileau y ele Rapin; por _ medio d~ 
Samam~go nos impresionaron las fábulas de mo
ral ,capnch~sa de Lafontaine; por medio de Mo-
ratm conoc~mos a Moliere y por medio fi d 1 , , en n, 

e os escri_tore.s que _propagaron el gusto fmnc(s, 
nos contagiamos de esa aborrecible enfermedad 

cino, el Padre José Pichardo, fray Luis Carrasco el 
doctorJoséAlejandro Jove el Padre Jose' M . p' 

d , , , anano on-
ce e Leon, el Padre Vicente Alnaldo el Pad V l . , re ascon-
r~ os y :Vallarta, y don Antonio Joaquín Pérez, que lle-
go a obispo ~e Puebla. En segundo orden se citan otros 
muchos mexicanos, tales como el doctor Alcala y O - ' 
co fra J é Mº roz . 

, y os • i?uel Agui:lera, el Padre José Victoriano 
~~ti.os, el canoll!go Sebastián de Betancourt, fray Fran
cisco c.alvopu:án, el doctor conde de Pineda, fray Ma
nue! D'.az ;,ast1llo, el canónigo Díaz Ortega, el Padre 
Jos~ ~tcolas Flores, el Padre José Ventura Guareíia el . 
cano~1~0 Lema, el Padre López Torres fray Anto~io 
Na.rvaez f,ay J • N 1 p ' -, , . ose ave:, e adre Francisco Patiño el 
doctor Peña Campuzan~, el Padre José María Sánehez 
:1 Padre J ~an ~ osé Sandi, el Padr., Torre Lloreda, eÍ 
_octor Jose Mariano Vizcarra. · 

Hay <J.Íle tomar tainbién en cuenta a los orador~s sa- . 
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léxica que se ha hecho endémica en la América 

española: el galicismo. . 
Los medios de populari~ación de las bellas 

letras, de 1800 a 1809, fueron el periódico y ei 
folleto. Este, sobre todo, constituía un impor
tante vehículo literario. Es innumerable la can
tidad de cuadernillos que circulaban, y que, es
critos en prosa o en verso, contenían desde al
gún sesudo estudio sobre graves materias, ex
cepto de la Política, hasta un romance de ciego 
satirizando personas, tipos o costumbres. 

Las antiguas Gazetas, periódicos de vida es
casa e intermitente, se establecieron en Nueva 
Espaiía en el siglo xvu, y eran en_tonces hojas 
de noticias que se publicaban cuando llegaban 
a V eracruz barcos de España. 

grados de procedencia extranjera, que por entonces se 
daban a conocer en México, entre los cuale& figuran, en 
primera linea, dos interesantes personajes históricos: 
Abad y Queipo, y el insigne peruano fray llelchor de 
Talamantes. Otros españoles deben citarse junto a ellos: 
fray Ramón Ce.saus, el obispo de Oaxe.ca, fray Francis
co Aguilar, el doctor Alcaide y Gil, el docto.r Manuel 
Bárcena, el doctor José María del Barrio, fray Dionisio 
Casado, el doctor GonzáleJJ de Candamo, fray Bernardo 
Gonzá.lez Diaz, el Padre Francisco Fernando Florea, el 
doctor Benito Mox6, fray Francisco Núñez y fray Fran

cisco de San Cirilo. 
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:E'!l estudio del eminente don Joaqµín García 
Icazbalceta sobre Tipog1·af'ta mexicana tr(l.e da
tos suge~ti vos y curiosos acerca de los orígenes 
coloniales de las Gazetas. Eran. esperadas éstas 
con la ausiedad con que se esperaban las naos · 
de China que venían por Acapulco cargadas de 
seda oriental y de cerámica mongólica. 

Ello es que en último tercio del siglo xvm se 
dieron a la estampa el Mercu,·io de Bartola.che, 
los cuatro periódicos de Alzate, y, ya regular
mente, con quince o veinte días de intervalo la 

' Gazeta d-e, México, dirigida por Manuel Antonio 
Val_dés, poeta religioso y político de muy poco 
aliento, y tal vez el primer hombre de sentido 
periodístico verdadero. En la alborada del si
glo XIX no quedaba en Nueva España sino esta 
sola publicación, constituida en órgano oficial 
del Virreinato para dar a conocer además de ' -las noticias extranjeras, algunas del interior del 
país, disposiciones gubernativas y bandos y or
denanzas municipales. Aunque escasos, no. falta
ban una que otra vez trabajos literarios y cien
tíficos. 

En 1805 el doctor don Jacobo de Villaurru-
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tia y el licenciado don Oarlos Maria. de Busta
mante, previo permiso del Virrey Iturrigaray, 
fundarou el primer periódico diario de Nueva 
España: el Diario de México. 

Villaurrutia, notable letrado, adelantán_dose a 
los conocimientos ortográficos ambientes y mos
trando una gran sabiduría en la fonética caste
llana que es casi una clarividencia, puesto que 
cien años después la comprueba el insigne fono · 
logista don Fernando Araujo en estudios cientí
ficos superiores, quiso que se escribiese el pros
pecto del flamante papel suprimiendo de los vo
cablos las aches mudas, las úes después de cada 
q, etc., con lo cual tuvo por mira simplificar el 
valor representativo de los signos gramaticales. 

En ese prospecto se expresa el objeto del pe
riódico y el orden y la calidad de los asuntos 
que trataría: 1.0 Avisos del Culto religioso.-
2.º Decretos y disposiciones gubernativas.-3.º 
Noticias de causas judiciales importantes.-4.0 

Noticias de ciencias y artes.-6.º Noticias co
merciales . .:_6,0 Necrologias.-7.º Anuncios de 
diversiones públicas.-s:0 «Habrá un articulo 
de varia lectura, que unas veces hablará al lite
rato retirato, otras al proyectista bullicioso; ya 
al padre de familia, ya a las damas melindrosas; 
tan pronto se dirigirá al pobre como al rico ,y 
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se dará lugar a las cartas, dircursos y otras com• 
posíoiones que se nos remitan, siempre que lo 
merezcan, que puedan servir de diversión, cuan
do no traigan otra utilidad, y que _guarden las 
leyes del decoro, el respeto debido a- las -au
toridades establecidas, que no se mezclen en 
materias de la alta política y de gobierno (en 
que por lo común yerran groseramente los que 
las tratan fuera de_ los únicos puestos en que 
pueden verse por todos sus aspectos) y que no 
ofendan a nadie. Y también se insertarán lo~ 
epigramas, fabulas y demás rasgos cortos de 
poesía que no contengan personalidades y sean 
dignos de imprimirse.> 

Una gMn ayuda, un gran estimulo fué para 
la literatura el Dim·io de México. Es la exacta 
fotografía de la vida ciudadana, no tanto en su 
aspecto oficial como la Gazeta, sino en el fami
liar y callejero, en el social, y también en el in
telectual. El Diario dió a conocer, acogió, pro
hijó, empolló a los escritores que iban a llenar 
el primer tercio del siglo x1x. 

En él hizo sus primeras armas en la Prensa 
quien habia de dar a ésta un extraordinario im
pulso: el licenciado don Juan _W enceslao Bar
quera, incansable escritor público, tan activo 
como Bustamante, emprendedor, atrevido, dis-
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puesto a la lucha, incorrecto pero fecundísimo; 
de ilustración enciclopédica, aunque ·sµperficial, 
uo exento de g·racia en sus burlas ni falto de in
tenci{m en sus malicias, indi vid no de significa
ción y. relieve en ia: histori~ del periodismo me-
xicano. _ 

Colaboradores del I)im·io de México fueron: 
Navarrete, Sartorio, Ochoa,_ Beristain, don Ma
riano Barazáb11,l; don Ramón Quintana del A.ze-
bo, don José Victoriano Villaseñor, don Agus
t~n Pomposo Fern,d.ez de .Sa_n Sa~_vador, do~ 
Juan María 111...cunza; don Jose .Mariano Rodn
guez del Castillo, don Juan. José de Güido, don 
José Antonio Reyes, don Pedro Cabezas, don 
Juan de Dios Uribe, el licenciado don Franéis
co Estrada, el doctor don Antonio Draga, don 
Antonio Pérez· Velasco, don Joaquín Conde, y 
otros muchos cuyas .firmas se ven cori menos 
frecuencia que las de aquéllos, pero entre quie
nes deben contarse personajes como e) insig~e 
guatemalteco d<?n Antonio José de Irisarri, en 
1806, año que pasó en México. 

La primera página .. del periódico se cubría 
siempre eón poesías, ya originales, ya éopiadas, 
muchas veces -comentadas, anotadas, analizadas. 
A esta publica~ión recurrían los aficionados de 
las provincias lejanas, en busca de refugio para 
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sus ensayos literarios. Y los versos y los artículos 
iban marcando una singular tendencia: la adap
tación. 

Los jóvenes poetas mostraban urr vago deseo 
de .dar carácter nacional a las· formas, estilos y 
géneros de que se valían para la expresión de su 
pensami~nto, de mexicanizarlos por medio, no 
sólo de alusiones a las costumbres coloniales y 
del uso de nombres de cosas . del país, hechos 
por lo común con palabras indígenas_ castellani
zadas, sino también recurriendo a la transcrip
ción del aspecto fisico de nuestra tierra, de sus 
paisajes típicos, de sus campos ,de agave, de sus 
diáfanos horizontes, de sus blancos volcanes, 
grandiosas leyendas prehistóricas cubiertas de 
meve. 

La intención era buena; pero, en lo general, 
los resultados no correspondieron a la intención. 
Copio aquí una anacreóntica Al pulque: 

Si el vino se ha acabado, 
dame pulque, mancebo; 
también el pulque es don 
del gran padre Lieo. 
¿No ves cómo se me hinchan 
las venas al beberlo? -
¿Cómo se enciende el rostro, 
cómo me late el pecho? 
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Pues advierte ahora en mi alma _, 
un entusiasmo r¡.uevo, 
cual no inspiró jamás 
la trípode de Febo. 
Ya alrededor de mí 
girar el mundo veo; 

_ ya la tier,ra a mis ojos 
se cubre de humo denso; 
ya mis piernas vacilan, 
me tiembla todo el cuerpo; 
para apoyar mis pies 
m\;I va faltando el suelo, 

¡Oh Bacol Tú rqe encumbras 
hasta lós altos cielos. 
U rania, docta musa, 
¡oh ninfa del Permesol, 
reconoce el olivo 
que _en esta frente tengo. 
Tu sacerdote soy 
y he quemado ini incienso 
a la falda del ·Pindo 
y del Parnaso excelso. _ 

Haz que conozca yo 
mejor que Tolomeo, 
los nombres y los giros 
de estos globos de fuego. 
¿Qué es esa mancha blanca 

. que desigual advierto 
entre la Osa Mayor 

' 
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del Olimpo soberbio? 
¿Es pulque derramado? 
Pero no: soy un necio; 
conozco la Vía Láctea, 
de su ·origen me acuerdo. 

_ Perdona, sacra Juno, 
si a comparar me 'atrevo 
el jugo del maguey 
al néctar d~ tu pecho. 
La raz6n me ha faltado, 
yo mismo no me entiendo. · 
¡Tal me han puesto los dones 
del gran padre Lieol (1) · 

Otra demostración de este esfuerzo de eman
cipación literaria se observa en las fábu~as y en 
las sátiras. En las . fábulas, la. fauna y la :flora 
1',llexicana .son las que, de preferencia; sirven 

(1) J. M. M., Diario de México, 8 de febrero de 
Ü!06 . ....:..,No son éstos los únicos versos al pulque: en el 
mismo Diario pueden, encontrarse otra anacreóntica 
anónima (2Ó de abril de 1807); un Himno· firmado Ho
mitquil (24: de mayo de 1810), y un soneto fümado Et 
apasionado de los muertos:" Trianguli pico minaticis 
(SO de abril de 1815). Sóbre el mismo asunto hay tam
bién sendas an~creónticas de José María Moreno (Poe
sias, Puebla, ·1s2t} y de Juan José ·Lejarza (f'.oes(as, 
.t,il'é~ico, 1827): las a.nacreóntfoá.s-de este úlfimó, ademas·, 
eafán llena11 de alusiones· al mexicano néctar·, al cual íá. 
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para las representaciones apológicas; y en las 
sátiras abundan las locuciones y madismos de 
nuestro pueblo, y hasta sus característicos de
fectos de pronunciación. 

En suma, el Dia1·io de . Méxioo se constituyó 
desde 1805 en órgano principal de la literatura 
mexicana. Gracias a su estímulo, pudo formarse 
en la capit,al del Virreinato una so_ciedad de be
llas letras.: la A1·cadia de México, tomando por 
D}odelo, como., todo lo que aquí se implantaba 
entonces, una sociedad artística española. 

Don Leopoldo Augusto de Oueto, en su cele
brado Bosquejo histórico-c1·itico de la poesía caste
llana en el siglo XVIII, nos da una idea de 'lo 
que fueron estas Arcadias: «La.Academia de lo§ 
Arcades-escribe-formalmente constituida en 
1790 por Créscimbeni, poeta con razón olvidadQ 

musa virgiliana de Bello tributó elegante elogio, sin 
conocerlo quizá. 

El hábito naciente de celebrar en versos (manchados 
siempre por cierto sello de groi!ería. como distintivo) el 
licor- indígena ss perdió pronto; afortunadamente. 

P!!ro,en la época a que se contrae este estudio no es 
de extrafiar ·que el pulcro Ochoa pusiera esta significa
tiva nota 1,1, su oda Del agua (Diario, 20 de septiembre 
~e 1807): . •1a nuestros poetas han ca.nta40 el vinp, y n" 
'l.ª han olvid1,1,do del pulque, vaya ahora ~l_go al agqa.•: 
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(per'o en realidad creada antes, en el Palació 
Corsini de Roma, por Cristiná de Suecia, aque
lla Reina esclarecida que, ansiosa de civilización, 
llevó a su lado a Descartes y a Grocio, y rindió 
sin tregua culto sincero a las conquistas de .las 

· ciencias y a los hechizos de las letras y de las 
_ artes), caracteriza la decaden.cia d·el verdadero 
sentimiento poético. Esta Academia-de los A1·ca ·' 
d_es, la más fa~osa de Italia po1' mé1·ito y por 
desp1·ecio (expresión de César Cantú), tuvo por 
objeto poner coto a los extravíos del gusto ma-· 
1·inesco. Mas no hizo, en verdad, sino trocar el 
delirio por el fastidio y desarrollar ridículamen
te la moda pastoral, que, hija degenerada de la 
imaginación de Sannazaro, que ha.bía dado a la 
Arcadia griega una forma ideal, produjo tanta 
insulsez y amaneramiento en la poesía. Doce 
hombres insignes fueron escogidos para la for~ 
mación de las leyes académícas de . los , Arcades, 
entre ellos el sabio deán de Alicante don Manuel 
Martí. Todos ellos se reunían en .el Bosco Pm·ra, 
sio del Monte Janículo, donde .emblemas, usos 
académicos y tareas poéticas, todo tenía un ca
rácter por clemás risible y candoroso. Estabañ. 
contagiados del espíritu de afectación y de arti
ficio que había corrompido las letras, y da de 
ElllO manifiesto testimonio la pue~il descripci·ón 
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de designar a los A1·cades con nombres más o 
menos griegos, a veces en sumo grado extrava
gantes, con lo cual se daban por alistados entre 
los pe.si ores de la Arcadia. Desde el de Alfesi
beo, que adoptó Crescimbeni, hasta los que usa 
todavía esta hoy anacrónica. Academia, ¡qué lista 
tan singular de exóticos nombres, tan extraños 
a• veces por su sonido y siempre por la ficticia 
transformación personal que suponen! ¡Prelados, 
cardenales y hasta Pontífices, transformados en 
pastores de Arcadia, siempre tan amartelados, 
tan disertos y tan insípidos! El éxito mar~villo
so de esta Academia fué la consagración de 
aquella. plaga de poetas pastoriles que se inspi
raban en su gabinete, sin ver más cielo ni más 
campo que la pared o el tejado de la casa veci
na, y de aquella moda irrisoria que convertía 
entre nosotros al respstable J ove llanos en El 
Mayo1·al Jovino, al rígido mag·strado Forner en 
El zagal Fornel'Ío, al severo canónigo Porcel en 
El cabal/,ero de los Jabalíes, y al grave don Jai
me Villanueva en El pastor Jamelio,> 

Los principales literatos que escribían en el 
Diario de M~ ico, desconocidos, los más, antes 
de 1805, formaron hacia 1808 la A1·cadia de Mé 
iico, por idea. de don José Mariano Rodríguez 
del Castillo, quien da cuenta de la fundación en 
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el numero del Dim·io correspondiente al 16 de 
abril del citado año de 1808. Los primeros Ar
ca.des, según lo dice el artículo de Rodrígnez 
del Oll tillo, fueron Delio (J osé Victoriano Vi
lla.señor), Damón (Ana ta io de Ochoa y Acuña), 
Batilo (Juan María Lacunza.), Anf1·iso (Mariano 
Barazába.l) y Amintas (el mismo articulista); 
poco después se les agregó Dametas (Ramón 
Quintana del Azebo). Rodríguez del Castillo da. 
cnenta (Diario, 23 de agosto de 1809) de que 
más tarde ingresa.ron a la Arcadia Fray Manuel 
de Navarrete, a quien se eligió Mayoral; Manuel 
Manso, con el nombre de Al~ is, y el guatemal
teco Simón BergAño y Villegas, quien no tomó 
nombre pastoril. Navarrete tampoco eligió nom
bre de área.de, aunque en sus versos se llamaba. 
a si mismo Silvio, y Maria.no Bara.zá.bal le llamó 
Nemoroso ( Dia1·io, 20 de marzo de 1808 ,Y 28 de 
septiembre de 1809). La temprana muerte de 
Navarrete dió ocasión en el mismo año de 1809 
de que se discutiera. quién debía sucederle como 
Mayoral; el suce or fué al fin Francisco Manuel 
Sánchez de Tagle. Pertenecieron a la Arcadia, 
ademá, Gufodo (el militar don Juan José de 
Güido, residente en Veracruz), Fileno (de quien 
sólo se conoce ya. el anagrama. P. F. José Leal 
de Gavie), y, probablemente, El zagal Queb1·ara 

rs 
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(Juan W enceslao Barquera), Mopso ( el doctor 
don Agustín Pomposo Fernández de San Salva
dor), Pm·tenio (el Padre Sartorio), Ma1·ón Dáu-
1·ico (el militar español don Ramón Roca) y va
rios versificadores no identificados hasta ahora: 
Palemón, Mfrtilo, Fisnm·o, Antimio (que no es 
Ochoa., como ha solido creerse). Más tarde, 
Ochoa sustituyó su nombre de Damón por ~l de 
Astanio, y Rodríguez del Castillo ~l suyo de 
Amintas por el ·de .Tirsis. 

Probablemente todos los árcades mexicanos, 
o la mayor parte de ellos, entraron en el Certa· 
roen literario que la Real y Pontificia Universi
dad de México abrió en el día 6 de Enero de 
1809 para «solemnizar la exaltación al trono de 
su Augusto y deseado Monarca el Señor Don 

Fernando VII». 
La famosa Jura de Fernando VII fué, como 

se sabe, hecha en condiciones de inquietud polí
tica. E'ué un golpe teatral del Virrey Iturriga
ray, alarmado por los rumores y agitaciones de 
tempestad que nos llegaban de la Metrópoli. 

También aquí, no violentos . ni atronadores, 
sino sordos y subterráneos, oianse ruidos extra
ños que hacían presentir graves ~Iteraciones en 
la masa social. Sobre algunas cabezas c1·iollas Y 
mestizas brillaba no sé qué ltiz siniestra precur· 
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sora· del rayo. La debilidad moral y económica 
de España nos tentaba a resolver de un modo 
definitivo nuestro viejo problema de libertad. 
Muy oculto, muy cuidado, como substancia ex
plosiva, iba y venia, bajo protesta de sigilo, en
tre dos o tres hombres de los más ilustrados 

' uno que otro libro escrito en francés, que lleva-
b~ el nombre de un autor prohibido: Voltaire, 
D1derot, Rousseau, Mirabeau. 

La adulación, una adulación desenfrenada 
' ocultaba estos ruidos medrosos. Oid cómo ha-

blaba la adulación por boca de la Universidad 
(Gazeta 7 de enero de 1809): 

«La interposición de inmensos mares os impi
de a vosotros, alumnos de la Sabiduría, la envi
diable suerte, que otros más afortunados glorio
samente logran, de suspflnder las tareas de Mi
nerva para correr a alistarse bajo las banderas 
de Marte a sacrificar sus vidas por la libertad 
del Soberano; pero a lo menos ha quedado a 
vuestros ansiosos corazones el desahogo, aunque 
pequeño, de ejercitar vuestras plumas que no 
podéis conmutar por la espada, para e~grande
cer a un Monarca, tanto más amado de sus pue
blos, cuanto más perseguido de un tirano. Y 
cuando éste, intentando despojar a vuestro buen 
Rey del trono que le destinó la Providencia y 
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le concedió le. Ne.ture.leza, ha cimentado en este. 
injusta separación grandes esperanzas de usur
par el corazón de sus vasallos, ¿vosotros no os 
habéis de empeñar en declarar los leales incon
trastables sentimientos de éstos, desengañar 
aquellas locas esperanzas, y manifestar al mun
do entero que, si la astucia pudo e.pe.rte.r de la 
vista y compañia de sus hijos e. un Padre el más 
querido, ni ésta ni violencia alguna es capaz de 
arrojarle del solio que cada uno de ellos le ha 
erigido en su corazón? ¡Ah! N unce. el trono ha 
ex.ígido con más justicia el tributo de la abidu
ría, y nunca serán más gloriosos los esfuerzos 

de las letras. 
»Por tanto, la Universidad Mexicana, que aún 

no ha satisfecho sus deseos con ver colocada so
bre los pechos de sus alumnos le. amal;>le efigie 
del deseado FERNANDO, para mayor desaho-

_ go de su amor y satisfacer de algún modo los 
deberes que le impone una obligación verdade
ramente sagrada, os convoca hoy a que, cele
brando las relevantes prendas que forman el so
bresaliente mérito de su joven Soberano, trans
mitáis hasta las más remotas edades su augusto 
y glorioso nombre. Quiere que ahora, más que 
nunca, empleeis todas vuestras luces y desvelos 
en celebrar a un Monarca amado y defendido 
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con entusiasmo;' qu~ vuestras pluma , e as plu
mas en que esta vrnculada la inmortalidad de 
los héroes, eternicen a ese Rey, el más a.creedor 
a los el_ogios, no sólo de los pueblos que tienen 
la gloria Y felicidad de rendirle va.salle.je sino 
aun de aquellas naciones que sólo han e ;ucha
do su nombre y sabido su desgracia. Nada 
úlf . . 'por 

i_mo, solicita con mayor anhelo que publicar 
ª. vista del mund? el amor y respeto a sus legí
tunos ~oberanos, que la han caracterizado en 
todo tiempo, y que hoy la ocupan tan justa -
como agradablemente en consagrar al suspirado 
FE~NANDO este clarísimo testimonio de una 
~d~!1dad que, inspirada y mantenida por la re
hg1on, durará en su obsequio y su defensa, mien
tras circule en nuestras venas la españo¡a. san
gre.» 

Uno de los primeros premios de este certa
men lo obtuvo el Mayoral de la Arcadia mexica
na, con unas octavas reales de brío artüioial 

' a~nque sonoro. Navarrete no supo quizá su 
triunfo. El dictamen del Jurado calificador 

bl' , se 
pu ico en la Gazeta de 27 de septiembre d~ 
1809. Tres meses hacía que el inspirado francis
~no_ dormía. el más tranquilo de sus sueños en la 
1gles1,a del Convento de Tlalpujahua. 

As1, pues, el Dim·io de México, con una efica-
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cia grande pe.ra aquellos tiempos, coadyuvó al 
estiro ulo y engrandecimieuto de las letras patrias. 
En ese periódico se trataron, .entre muchos insig
nificantes y eflmeros, asuntos de interés univer
sal y particular, y se propagaron conocimientos 

de utilidad general. 
Y entre número y número, y artículo y artícu

lo, y noticia y noticia, iban de lizándose, disfra
zadas de letrillas satíricas, o de fábulas chuscas, 
o de cuentos extravagante , alusiones políticas, 
ideas rebeldes, doctrinas de libertad. 

La moda, asimismo española, de ocultarse bajo 
un p eudónimo más o menos significativo, cua
draba. perfectamente con la. vida. colonial al dar 
principio el siglo x1x, y se extendió de una ma• 
nera prodigio a. Todos se escondían, todos juga• 
ban la careta literaria, por medio de pseudóni, 
mo~, inici e.le , anagramas y apodos. Don Juan 
W euce lao Barquera u aba seis falsos nombres; 
Baraz~ba.l, cuatro; Quintana del Azebo, nueve; 
J nan María Lacanza, siete; Rodríguez del Cas
tillo, cinco, y hubo algunos tan esotéricos y en
reve ados, como los siguientes: Can-azul (Lacun
za); el caballero Arbueraq (Barquera); Iknaant y 
El tío Carando (Ramón Quintana del Azebo); El 
Tuerto (Oohoa); Nicolás Fragcet (Sánchez de 
T!igle). 
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Curiosa y digna de a1.ento y penetrante análi
si. es la. sociedad mexicana. de aquella época chu
mgu~resca y desorientada, y los arquetipos que 
se agitan en el ambiente colonial son por todo 
extremo interesantes como productos sociológi
cos: nuestro cm·rutaco, variante del español no 
igual a éste, porque a la audacia y a la pe~eza. 
d.el ~o~elo mezcla un poco de la ladina hipocre 
s1a md1gena; la pir1'aquita, hembra de arrestos 
hispanos, devota y atrevida, ignorante y presun
tuosa, llena. de ridícula gracia y de malas cos
tumbre ; el payo de manga embrocada, paño de 
sol, botas de campana y ancho sombrero de alas 
rígidas, campesino malicioso, caviloso, honrado 
y fiel, sano de cuerpo y alma., heredero de la 
rusticidad cas~llana; el lépe1·0, paria del arrabal, 
hu_mano _de poJO de la civilización, arrojado a la 
exi ten01a por el deseo de un macho blanco sa
tisf~cho _en un~ india sumisa y asustada.; y muy 
en01ma una aristocracia nueva, sin sangre azul 
sin árbol genealógico, sin abolengo linajudo ni 
pergaminos apolillados, pero rica, fastuosa derro• 
chadora. y señoril; y muy aba.jo, un océano obs
curo de superstición y tristeza y abandono, un 
mar muerto, sobre el que flotaba, como un eco 
pavoroso, el último grito de angu tia de la raza 
vencida. La división etnológica separaba tam-
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bién moralmente los cuatro grandes grupos de• 
mográficos: los gachupines, lo ci-iollo , los mesti
zos, los tndios. En realidad, ólo la religión cató
lica, juntaba las almas bajo las bóvedas. de las 
igle ias coloniales. La devoción era el solo víncu
lo· fuerte. 

Y así vivían, con apariencia tranquila, con 
aire manso, con levíticas costumbres, los habi
tantes de las principales ciudades de Nueva Es
paña. En la casa de un ca.nónigo, en el sarao de 
una condesa, en la tertulia de un oidor, en la 
sacristía de una parroquia, en el locutorio de un 
convento, se hablaba de co as profanas o eagra
das se rezaba se reía, se comentaba el último 

' . 1 
sermón de la Catedral, la últimas noticias del 
infame Co1·so, las fiestas populare , las luces de 
ios, barrios, las ceremonias de pendón 1'eal; se es
cribían y se componían ver o ; se leía Ja Gazeta 
o el Dim·io de México ... Y sotto voce, a espaldas 
de.la Audiencia, detrás de la Santa Inqui ición, 
~n torno del Palacio del Virrey; se hacia otra 
cosa de mayor trascendencia; se conspiraba, 

II 

Do días después de que, con gran pompa y 
reales honore , la audiencia de México entregó 
en el palacio virreinal el mando de Ja colonia al 
excelentísimo señor Virrey don Francisco Javier 
Venegss, en el lejano i,ueblo de Dolo~es, de la 
intendencia de Guanajuato, estallaba la insurrec
ción. En la madrugada del 16 de septiembre de 
18iü, un viejo cura, astuto y enérgico, rompió el 
silencio de Ja conspiración, preñado de pequeños 
rumores. Fué uu acto violento, precipitado, sin 
plan, sin cálculo; faé un acto de decisión de he
roísmo, de sacrificio; un acto supremo de fe en 
la patria. que venía. Don Miguel Hidalgo y Cos
tilla, el padre de ella, era un sacerdote jlustrado; 


